
RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS

Teeuwen, N. OSA.-Meijer de A., OSA.- Schrama, M., OSA., B ib lio g ra p h ie  
h is to r iq u e  de l ’O rd re  de S a in t A u g u s tin  1945-1975.

En 1975 cumplió sus bodas de plata la revista A u g u s tin ia n a , que edita 
el Instituto Histórico Agustiniano de Lovaina. Con tal motivo, los padres 
de Meijer y Schrama, completando la obra iniciada por el fundador de la 
Revista P. Norberto Teeuwen (1910-1973), en el tomo 26 (1976) de A u g u s ti­
n ia n a  nos ofrecen un In d ic e  ge ne ra l de los veinticinco tomos primeros 
(págs. 9-38) y un repertorio de la bibliografía histórica sobre la Orden 
agustiniana, publicada en los últimos treinta años (págs. 39-340).

La bibliografía comprende cinco grandes secciones subdivididas, a su 
vez, en varios títulos, epígrafes o, simplemente, espacios: I. Historia gene­
ral, II. Historia local, subdividida por continentes y, dentro de cada con­
tinente, las naciones y las localidades de cada nación se disponen alfabé­
ticamente, III. Historia personal, IV. Agustinas, y V. Hagiografía y devo­
ciones. Tres copiosos índices de personas (304-332), de lugares (333-338) y 
de materias (339-341) ayudan al lector a localizar el dato deseado. Un 
buen instrumento de trabajo, en suma, con el que los padres de Meijer y 
Schrama ponen al alcance de nuestra mano lo que andaba disperso, y por 
el que les felicitamos sinceramente..

Bien sabido es que la catalogación exhaustiva ha sido siempre una 
aspiración de la ciencia bibliográfica, pero difícil de lograr. Los autores 
de la presente Bibliografía, conscientes de esta dificultad, se proponen se­
guir publicando suplementos bibliográficos y me han pedido que indique 
algunas posibles omisiones de la bibliografía en lengua española. Comen­
zaré señalando, én primer lugar, tres obras generales publicadas en Espa­
ña durante las dos últimas décadas: La E nc ic lo p e d ia  de o r ie n ta c ió n  b i­
b lio g rá fic a , dirigida por el padre Tomás Zamarriego SJ, en cuatro volú­
menes (Barcelona, Juan Flors, 1964-1965), el D ic c io n a r io  de H is to r ia  E cle ­
s iá s tica  de España, también en cuatro vols., publicado por el Instituto 
Flórez del CSIC (Madrid 1972-1975) bajo la dirección de Q. Aldea, T. Ma­
rín y J. Vives, y la G ra n  E nc ic loped ia  R ia lp , (GER) en 24 vols., publicada 
por Ediciones Rialp (Madrid 1971-1975).

La E nc ic lop ed ia  de o rie n ta c ió n  b ib lio g rá f ic a  ofrece una bibliografía 
selecta y crítica para cada tema, que figura precedido de un número en­
tre corchetes [ ]. Así, en los números 11692-17081 (vol. II, 170-182) bajo el 
epígrafe común de Agustinos, Juan Manuel del Estal recoge sistemática­
mente la bibliografía referente a los siguientes temas de historia de la
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Orden: A) G e n e ra lid a d e s : 1. Bibliografías.- 2. Estadística.- 3. Documentos 
del magisterio eclesiástico.- 4. Fuentes. Colecciones.- 5. Centenarios. Con­
gresos.- 6. Revistas.- B) N a tu ra le z a  de la  O rd e n : 1. Regla.- 2. Comenta­
rios generales.- 3. Estudios particulares.- C) H is to r ia :  1 Historias genera­
les.- 2. Historias nacionales.- 3. Monacato agustiniano.- 4. Congregaciones 
de la observancia. 5,- Misiones.- 6. Teología. Cultura.

En el art. A gu stino s  Recole tos [1709-1715] (II, 182-186) los padres re­
coletos Jenaro Fernández (tl972) y Jesús Berdones presentan una biblio­
grafía selecta y crítica sobre las Generalidades, Naturaleza e Historia de 
los Agustinos Recoletos.

En esta Enciclopedia se encuentran igualmente notas bibliográficas 
sobre la Escuela agustiniana de Espiritualidad —B. Orozco, Luis de León, 
Malón de Chaide y Santo Tomás de Villanueva— por Isacio Rodríguez 
[670-673] (I, 181-183), sobre la espiritualidad de San Agustín [265-2661 (I, 
181-183) y sobre la hagiografía de la Orden en general —Vidas de santos 
agustinos— [263: II, 230-321] y en particular: de San Juan de Sahagún 
[2134: II, 354], de San Nicolás de Tolentino [2155: II, 362] y de Santo To­
más de Villanueva [2180: II, 373].

En el D ic c io n a rio  de H is to r ia  E c les iástica  de España, cuyos cuatro vo­
lúmenes comprenden 2818 páginas, además del extenso y documentado ar­
tículo A gu stino s  (Ermitaños y Recoletos) de Juan Manuel del Estal OSA, 
(1,18-25), un equipo de agustinos dirigido por el padre Andrés Manrique 
recoge en resúmenes breves y claros los datos bio-bibliográficos de mu­
chos agustinos y agustinas españoles, actualizando la parte bibliográfica 
posterior a las publicaciones del C atá logo  del P. Bonifacio Moral y del E n ­
sayo del P. Gregorio de Santiago Vela. Dada la variedad de colaboradores, 
las diferencias que se advierten entre unas y otras biografías son demasia­
do evidentes para necesitar señalarlas. La simple enumeración nominal 
extendería demasiado la presente nota. Baste consignar que en estos cua­
tro volúmenes encontramos el repertorio bio-bibliográfico más completo y 
más conciso sobre los agustinos hispano-americanos después del monu­
mental Ensayo del padre Gregorio de Santiago Vela. Advertiremos, sin 
embargo, que uno echa de menos todavía la nota biográfica de algunos 
agustinos que en su tiempo fueron figuras representativas de la Iglesia 
hispano-americana, como la del famoso predicador de Felipe II y confesor 
de la princesa doña Juana de Austria, fray Juan de la Vega, la del céle­
bre cronista del Perú fray Antonio de la Calancha, o la del controvertido 
fray Agustín de Carvajal, segundo Asistente general de las provincias ul­
tramontanas (1595-1602), obispo de Panamá (18.VII.1605-7.V.1612) y primer 
obispo de la nueva diócesis de Huamanga o de Ayacucho, en el Perú (1612- 
1618) donde murió el 18 de agosto de 1618, y donde antes le había revela­
do su verdadero sexo y pedido su protección la célebre monja Alférez, Ca­
talina de Erauso.

En los artículos propios para cada nación hispano-americana y para 
Filipinas, el lector encontrará también datos interesantes sobre varios 
obispos, frailes y conventos agustinos de las diversas naciones y diócesis.

En la G ra n  E n c ic lo p e d ia  R ia lp , por lo que se refiere a la bibliografía 
histórica de la Orden agustiniana, son de destacar los artículos de los pa­
dres Ignacio Arámburu Cendoya (f 1968), Lope Cilleruelo y Ursicino Do­
mínguez. En el artículo San A g u s tín  (I, 401-411), L. Cilleruelo expone: I. 
Vida y obras.- II. Pensamiento teológico.- III. Pensamiento filosófico del 
santo. El el art. A g u s tin ism o  (I, 411-415) el mismo Cilleruelo expone suma­
riamente el agustinismo en general y los diversos agustinismos.
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En el artículo A g u s tin o s : I H is to r ia  (I, 415-420), Arámburu hace una 
lograda síntesis de la historia de la Orden bajo los siguientes epígrafes: 
1. Fundación.- 2. Desarrollo y situación actual.- 3. En Europa.- 4. En la 
península ibérica.- 5. En América y Filipinas.- 6. Organización jurídica.- 
7. Estudios y teólogos.- 8. Misiones.- 9. Espiritualidad.- 10. Religiosas y 
terciarios - 11. Agustinos Recoletos.- En las págs. 420-422 del mismo artí­
culo A g u s tin o s : II. H a g io g ra fía , U. Domínguez ofrece una visión de la ha­
giografía agustiniana por etapas: primera, entre San Agustín y 1256; se­
gunda, la santidad eremítica de los siglos XIII-XIV, y tercera, la de los 
siglos XV y XVI. Los A gu stino s  de la  A su n c ió n  figuran con artículo pro­
pio (I, 422) firmado por el mismo padre Arámburu.

Aparte de estos estudios generales, el estudioso que busque en las pá­
ginas ce la GER una primera información sumaria acerca de numerosos 
personajes agustinos que dejaron huella en la historia eclesiástica hispa- 
no-americana, fácilmente se sentirá defraudado. Puede estar seguro de 
que encontrará el correspondiente artículo hagiográfico sobre el beato 
Orozco (I, 659-660), San Fulgencio de Ruspe (X,563-564), San Juan de 
Sahagún (XIII, 590-591), Santa Rita de Casia (XX, 332-333) y Santo To­
más de Villanueva (XXII, 567). Pero apenas encontrará otros nombres que 
los de Enrique Flórez (X, 266), Luis de León (XIV, 599-601), Pedro Malón 
de Chaide (XIV, 824-825), Enrique Noris y Lorenzo Berti (XVII, 11), Gre­
gorio de Rímini (XX, 302), Andrés de Urdaneta (XXIII, 421-422) y Alon­
so de la Veracruz (XXIII, 421-422). En este aspecto la G ER aparece infe­
rior no sólo al D ic c io n a rio  de H is to r ia  E c les iás tica  de España, sino a la an­
tigua E nc ic lop ed ia  Espasa-Calpe.

Renuncio a espigar en los índices de Casiciaco, la revista de las pri­
micias literarias de nuestros profesos de Valladolid durante veinticuatro 
años (1947-1970), donde abundan noticias sobre la historia local y perso­
nal, no incorporadas en esta Bibliografía de la revista A u g u s tin ia n a  y al­
gunas de ellas fueron en su tiempo verdaderas aportaciones y hasta rec­
tificaciones documentadas de noticias que venían repitiéndose en estudios 
serios y habían pasado a los grandes diccionarios.

Sobre el benemérito obispo de Popayán, en Colombia (1564-1589) y 
antes misionero en Méjico, merece recordarse el estudio de J. M. PACHE­
CO, F ra y  A g u s tín  de la  C o ru ñ a : “Revista Javeriana” 40 (Bogotá 1956) 124- 
134, 158-167. Y sobre el Rmo. P. Francisco Villacorta (1770-1844), el último 
Vicario general apostólico en España, que tampoco figura su nombre en 
la presente Bibliografía, remito a las páginas 113-122 de mi libro E l Seño­
río  de G ua rd o  (Palencia 1975) donde he intentado trazar su semblanza 
biográfica con referencias especiales a la historia de este Colegio de Va­
lladolid y las misiones de Filipinas, desde la invasión napoleónica en 1808 
hasta la muerte del P. Villacorta.

Impresa ya la B ib lio g ra p h ie  h is to riqu e , se publicaron los últimos fas­
cículos del tomo IX del D ic tio n n a ire  de S p ir itu a lité  (Labadie-Lyonnét) en 
el que figuran varios agustinos que esperamos ver en el próximo suplemen­
to bibliográfico de la revista A u g u s tin ia n a . Con todo, adelantamos para 
nuestros lectores que en estos fascículos figuran otros ocho agustinos his- 
pano-portugueses. En primer lugar, un extenso y documentado artículo, 
del que es autor el P. David Gutiérrez, sobre fray Luis de León (Cois. 634- 
643). Quien esto escribe hace la presentación de Joseph Laínez (cois. 115- 
117v), François Madrid de León (633-634), Jean B. Lisaca de Maza (862- 
864). Diego López de Andrade (1001-1003), Bartolomé de los Ríos y Alar- 
cón, a quien excepcionalmente se han concedido más de cuatro columnas
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(1013-1018) y Louis de Alarcón, que no figuraba bajo el apellido Alarcón 
(1036-1038). Gregorio López, el interesante ermitaño mejicano, cuya pre­
sentación hago yo también (cois. 996-999), aunque vivió bastantes años en 
la misión agustiniana de Santa Pe, no fue agustino. T. Aparicio escribe 
una breve nota biográfica sobre el misionero de Filipinas, padre Nicolás 
López (1000-1001), '

El convento de San Agustín de Valladolid, en el siglo XVI, era uno de 
los cuatro conventos principales de la provincia de Castilla. Siendo prior 
de él Santo Tomás de Villanueva (1541-1544) se inició la construcción del 
Colegio de San Gabriel y el Santo fue preconizado arzobispo de Valencia. 
Pero de ninguno de estos dos centros—convento ni colegio— se encontra­
rá noticia alguna en el excelente libro bajo otros aspectos de B. Benassar, 
V alladolid , au  siecle d ’O r, que figura en el n.° 611 de la B ib lio g ra p h ie .

Y como conclusión de esta ya extensa nota, unas observaciones a dos 
números de la B ib lio g ra p h ie  en los que nos parece haberse deslizado al­
gunas erratas.

Entre los números dedicados a Luis de Alarcón (t 1554) se ha desliza­
do uno, el núm. 1901, que no corresponde a este Luis de Alarcón, sino a 
Juan de Alarcón (f 1451), el fundador de la Congregación de la observan­
cia de Castilla y a quien se refiere el núm. 1632 de la B ib lio g ra p h ie .

E n  el núm. 2768 los compiladores han padecido u n  doble error, al que 
han debido ser inducidos por el subtítulo del libro allí reseñado: “La Hi­
ja de Don Juan de Austria. A n a  de Jesús en el proceso al pastelero de Ma­
drigal”. En realidad, a la hija de don Juan de Austria, el glorioso adalid 
de la Cristiandad en Lepanto e hijo del emperador Carlos V, no se la co­
noce en la historia con el nombre de “Ana de Jesús” —nombre bajo el cual 
se la presentó en el convento cuando tenía seis o siete años—, sino con 
el de “doña Ana de Austria” (1568-1629); nombre con el que hizo su pro­
fesión religiosa, firmaba sus cartas y la han nombrado hasta el presente 
cuantos se han referido a ella, excepto la autora del libro reseñado. Los 
compiladores al escoger como epígrafe: A nne de Jésus (1663-1705)”, ade­
más de equivocar los años de su vida, dan a entender que la han confun­
dido con la hija de Juan José de Austria (1629-1679) llamado también don 
Juan de Austria y “el segundo” don Juan de Austria. Esta segunda se 
llamaba Ana María Juana Ambrosia Vicenta (1663-1705). La que se vio 
envuelta en el proceso al pastelero de Madrigal (1594-1595) fue la prime­
ra. Sobre ella estoy preparando un estudio biográfico. Sobre la segunda 
nos informa el P. Flórez (R e inas  C ató licas, Madrid 1790, p. 959) que a los 
nueve años entró en las Agustinas de Madrigal, y profesó allí en el mismo 
año de la muerte de su padre, declarando en la profesión ser hija del 
Serenísimo Señor D. Juan Joseph de Austria, hijo del Rey nuestro Señor 
D. Felipe IV. Falleció de 42 años en 17 de marzo de 1705, habiendo sido 
Priora varias veces. .— Q. FERNANDEZ.

G re g o ril de A r im in o , O.S.A., re g is tru m  ge ne ra la tus  1357-1358. Quod eden­
dum curavit Albericus DE MEIJER eiusdem Ordinis. (Fontes Histo­
riae Ordinis Sancti Augustini, prima series: Registra Priorum Gene­
ralium, vol. I) Romae, Institutum Historicum Augustinianum, 1976. 
XVII-421 pp.

EI fondo de los registros de los priores generales de la Orden de San 
Agustin, que se conservan manuscritos en el Archivo General Agustiniano
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(AGA, Dd. 1-Dd. 51), constituye la principal fuente de noticias para los 
años 1357 (en que comienza el presente registro) de Gregorio de Rimini 
hasta el 1599, en que concluye el de Alejandro de Sena. En los registros 
se encuentran transcritas —íntegras o abreviadas— las diversas comuni­
caciones de los priores generales con los miembros de la Orden de todo el 
mundo. De ahí la importancia de que sean publicados para ponerlos al 
alcance de los estudiosos.

La importancia particular de éste de Gregorio de Rimini, aparte de 
la personalidad del prior general —uno de los más destacados teólogos 
del siglo XIV— radica en que es el primer registro conocido después de 
un siglo de la magna unión de los agustinos en 1256. Actualmente es com­
pletamente desconocido el paradero de los precedentes. Además, las no­
ticias en él contenidas ilustran la situación de la Orden en los años deci­
sivos para la observancia religiosa: los que siguieron inmediatamente al 
gran flagelo que asoló a Europa hacia el 1350, conocido bajo el nombre de 
la peste negra, durante el cual murieron más de 5.080 religiosos. Al comen­
zar el registro, en 1357, las provincias de la Orden eran 24; al concluir, un 
año después, eran 26.

El editor ha respetado la ortografía de los diversos secretarios y las 
normas técnicas comúnmente aceptadas para la impresión de esta clase 
de documentos, La presentación tipográfica, nítida y esmerada. Buen co­
mienzo el de la serie, de la que esperamos aparezcan pronto otros volú­
menes, cuya preparación sabemos que está ya muy adelantada.— Q. FER­
NANDEZ.

E r n e s t  J. B urru s , S.J„ The w r it in g s  o f A lonso  de la  V era  C ru z : V. Jesuit
Historical Institute. Roma 1972. Vol. de 24 x 17 cm., XII-382 pp.

Mis noticias sobre el laborioso investigador P. Burrus se limitan a sus 
lucubraciones como editor de los escritos del misionero jesuíta P. Kino, 
las exploraciones de éste por los territorios de Sonora y Arizona, y sus 
cartas e informes a los superiores. Acerca de la publicación de algunos de 
los escritos del P. Veracruz, he de confesar llanamente no tenía sino las 
referencias aparecidas en recensiones bibliográficas. Comprendo que pa­
ra emitir un juicio acertado, crítico y sereno sobre la edición de textos 
del sabio agustino apóstol de la pluma y de la palabra que el P. Burrus 
recopila én su original latino o castellano y su correspondiente traducción 
inglesa, hubiera sido necesario hojear siquiera los volúmenes anteriores al 
que ahora y con notable retraso se me envía para su valoración y recen­
sión en estas páginas.

Por el sumario y bibliografía que a este tomo V acompaña, vengo en 
conocimiento que estos cinco volúmenes se hallan encuadrados en una 
serie o colección que lleva por título general el de Sources a n d  S tud ies fo r  
th e  H is to ry  o f A m ericas, en la que los dedicados a Veracruz ocupan los 
puestos 3-5 y 11-12. Vale, para los tomos a nuéstro agustino consagrados, 
el epígrafe que encabeza el que aquí presentamos por subtítulo, —y pre­
tendo con ello dar una idea del contenido global— el I: Escritos en len­
gua española: sermones, consejos, cartas e informes (S pa n ish  w ritings ·. 
Serm ons, counsels, le tte rs  a n d  re p o r ts ); el II y I I I : Defensa de los indios: 
sus derechos (Defense o f th e  In d ia n s : th e ir  r ig h ts ) , en texto latino y ver­
sión inglesa, siendo de advertir que el tomo III recoge en reproducción fo­
tográfica los textos e índice del II; lleva por subtítulo el IV: Defensa de 
los iridios: sus privilegios (D efense o f th e  Ind ians-, th e ir  p riv ile g e s); y,
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por último, el V diñase continuación y complemento del tomo I: Escritos 
en español: cartas e informes (Spanish  w r lt ín g s : le tte rs  a n d  reports).

En cuanto al contenido de este volumen digamos que, a primera vista, 
desilusiona un tanto al lector. De los 43 documentos de que consta sola­
mente 12 tienen por autor al P. Veracruz, lo cual no parece estar muy de 
acuerdo con el título de la obra. Es el primero el acta de profesión del 
agustino (de la que se acompaña fotografía); el que hace el núm. 12 —el 
más extenso— la famosa y conocida carta que escribió en defensa de los 
privilegios de los frailes al limo. Sr. D. Fr. Domingo de Salazar, primer 
obispo de Manila, de la que dirá el P. Grijalva en su C ró n ica  agustiniana 
de Méjico que “bastó para templarle, y en adelante sirvió de cartilla para 
los ministros y defensa para las dificultades que surgieron”. Reconoce el 
P. Burrus haber transcrito dicha carta teniendo presente las C hron icas  
del franciscano P. San Antonio y las Conquistas, del P. San Agustín en que 
viene impresa. No tenía, pues, que haber anticipado en la presen ta c ión  ser 
su intención publicar “las producciones inéditas... del eminente agustino”. 
A no ser que se refiera a la traducción inglesa.

Siguen siete documentos (13-19) en los que firma Veracruz juntamen­
te con otros religiosos de la Orden, en calidad de Definidor o Subprior de 
la Provincia agustiniana de Méjico, o bien con los Prelados y representan­
tes de las Ordenes: Franciscanos y Dominicos. Los seis a continuación 
(20-25) son cartas a él dirigidas: una desde España con noticias referen­
tes a la Orden y al estado político de la nación; las cinco restantes firma­
das en Filipinas por el P. Rada sobre el apostolado de los agustinos en 
aquellas partes. Estas cartas vienen transcritas en su original castellano, 
sin versión inglesa, lo que acontece igualmente con la mayor parte de la 
documentación que sigue. De ésta, algunos de los escritos hacen referen­
cia al P. Veracruz o a temas por él estudiados; otras nada tienen que ver 
con nuestro personaje, si no es que sirvan para ambientar sus escritos y 
completar su biografía.

El documento señalado con el núm. 42 es, ni más ni menos, la nota 
biobibliográfica que al P. Veracruz dedica Eguirra y Eguren en su B ib lio ­
theca  M ex icana , pp. 94-104, tomada en su mayor parte, como es sabido, 
de la C ró n ica  del P. Juan de Grijalva. Viene transcrita en su original la­
tino y la versión inglesa en la página frontera.

En el documento núm. 43 recoge el P. Burrus la bibliografía del P. 
Veracruz clasificada en los siguientes apartados: a) escritos del P. Vera- 
cruz publicados durante su vida (t 1584); b) aprobaciones dadas a publi­
caciones ajenas; c) los trabajos dados a la imprenta después de su muer­
te; d) lista de los editados en los cinco tomos de esta serie; e) escritos iné­
ditos conocidos; f) otros a los que se hace referencia, pero que no han si­
do hallados.

Sigue a lo cual varias páginas de la bibliografía consultada por el edi­
tor en su trabajo, tanto editada como manuscrita, y un bien elaborado 
índice de las personas, lugares y cosas notables que se contienen en este 
volumen.

Diríamos, resumiendo, que los escritos del P. Veracruz recogidos en 
este tomo V ocupan menos de la tercera parte; los demás, interesantísi­
mos por cierto y muy útiles para completar la biografía del gran misione­
ro agustino, hubieran estado mejor, a nuestro modesto entender, recopi­
lados a modo de apéndice de toda la obra que meritoriamente ha llevado 
a cabo el editor, esmaltada toda ella de notas críticas y aclaratorias que 
suporíen muchas horas de investigación y trabajo.
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No son en mi intención reparos al editor algunas aseveraciones que 
pudieran parecerlo. Estimo, por otra parte, que ha logrado el P. Burrus 
la finalidad que se propuso al hacer esta selección de los escritos del P. 
Veracruz: reunir en varios volúmenes “lo que puede iluminar los proble­
mas indígenas clave en los dominios del Ultramar hispano, particular­
mente en Nueva España” ; y yo añadiría que en Filipinas, de cuyos prime­
ros tiempos de evangelización se trata por extenso en este volumen.— M. 
MERINO.

NUEVAS APORTACIONES A LA INVESTIGACION HISTORICA DE LA 
ORDEN AGUSTINIANA

En prensa ya el presente volumen de A rc h iv o  A g u s tin ia n o , llegan a 
nuestra redacción noticias de otras publicaciones sobre historiografía agus- 
tiniana, aparecidas después de la B ib lio g ra fía  h is to r iq u e  de l ’O rd re  de 
S a in t A u g u s tin  1945-1975, publicada en el tomo 26 (1976) de la revista A u -  
g u s tin ia n a  de Lovaina.

RELACIONES BIBLIOGRAFICAS Y DE ARCHIVOS

En primer lugar, acusamos recibo del volumen XXXIX de A n a le c ta  
A g u s tin ia n a  (1976), en el que, además de los estudios correspondientes a 
este volumen de nuestra revista histórica, se recogen las relaciones biblio­
gráficas sobre la Historia de la Orden en las diversas naciones y sobre di­
versos archivos provinciales de la Orden, presentadas en el tercer Congre­
so Internacional de Historia de la Orden Agustiniana, celebrado en Roma 
del 14 al 16 de octubre de 1976. En dichas relaciones el P. Fernando Rojo 
hace la presentación de los estudios históricos publicados “en” y sobre los 
agustfnos de Italia y Malta del 1973 al 1976 (pp. 303-315), 219 números en 
total. El P. Luis Alvarez, la de España y Portugal (pp. 316-319). El P. Ma­
nuel Merino, la de Hispanoamérica y Filipinas (pp. 319-327), El P. Mi- 
chael Wernicke, la de Alemania (pp. 327-335). Johannes J. Gavigan, la de 
Austria y de la Europa Oriental (pp. 336-338). Eelcko Ypma, la de los Paí­
ses Bajos, Bélgica y Francia (pp. 338-341). M. B. Hackett, la de Inglaterra, 
Irlanda y Australia (341-347). Adolar Zumkeller hace la presentación del 
contenido del Archivo Histórico de la provincia alemana (pp. 348-353). Al- 
beric de Meijer, la de los archivos de la provincia holandesa (pp. 353-360). 
Martijn Schrama, la de los de la provincia belga (361-369). Y, finalmente, 
el P. Arthur J. Ennis, la del Archivo Provincial de la provincia de Villano- 
va (369-372).- Dichas relaciones concluyen con la del P. Angel Martínez 
Cuesta, OAR, sobre la Historiografía entre los Agustinos Recoletos de los 
años 1974-1976 (pp. 372-375).

PUBLICACIONES DEL J. JOHN J. GAVIGAN

Durante los tres últimos años de su estancia en Europa, el padre Ga­
vigan, que actualmente reside en el Instituto Histórico Agustiniano de 
Villanova (U.S.A.), publicó diversos artículos en revistas de historia local 
de Austria, Estiria y Carincia, sobre conventos y agustinos de las respec­
tivas regiones; otros artículos sobre los mismos temas quedaron pendien­
tes de publicación en dichas revistas. Durante estos mismos años se ha
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completado la publicación de su historia de la provincia de Austria: The  
A u s tro -H u n g a r ia n  P ro v in ce  o f th e  A u g u s tin ia n  F ria rs , 1646-1820, cuyo 
primer volumen, publicado previamente en los vols. 36 y 37 de la revista 
A na le c ta  A g u s tin ia n a , apareció, en forma de libro, como número primero 
de la colección “Studia Augustiniana Histórica” (Roma 1975). El segundo 
volumen de la Historia (3 de la colección) se publicó en 1976; y el tercero 
(4 de la col.) en 1977.

Por el Boletín informativo de la provincia de Villanova, el Provincial 
N e w sle tte r correspondiente al mes de junio de 1977, nos informamos de 
que antes de abandonar Italia, el 3 de abril de 1977 dejó redactada, en 
italiano, una historia de las monjas agustinas en Italia durante el siglo 
XIX, que será publicada en 1978. Y que la serie de artículos que ha veni­
do publicando en la revista C or U num  desde 1974 sobre el antiguo conven­
to de Viena después de Lutero, aparecerá también próximamente, en for­
ma de libro y bajo el título de Das W iener A ug us tin e ric lo s te r n a ch  L u th e r  
(1520-1648).

ESTUDIOS SOBRE FRAY LUIS DE LEON

La revista R e lig ió n  y  C u ltu ra  ha consagrado recientemente dos series 
de estudios misceláneos a la personalidad, a la obra —mística, moral y 
poética— y a la influencia de fray Luis de León. En la I de dichas series, 
núm. 93-94 (julio-octubre de 1976), considerado como homenaje de la re­
vista al P. Félix García, fundador y director de la misma en su segunda 
etapa, durante largos años, son de señalar las siguientes colaboraciones:
D. GUTIERREZ, Fray Luis de León, autor místico, pp. 409-433.
L. CILLERUELO, La mística de la imagen en fray Luis de León, 435-464. 
J. KRYNEN, De la teología humanista a la mística de las Luces, 465-483.
E. RIVERA DE VENTOSA, El primado de Cristo en Duns Escoto y fray

Luis de León, 485-502.
S. ALVAREZ TURIENZO, Ley y vida en el pensamiento moral de fray Luis 

de León, 507-547.
A. GUY, Le bien común selon fray Luis de León, 549-561.
E. CUAN, Morada del cielo, 565-580.
A. HUERTA, Música del ser transcendente e inminente, 581-594.
I. VALLEJO, La profecía del Tajo y su pervivencia en el tiempo, 595-606. 
R. FLOREZ, El eco de fray Luis de León en Unamuno, 611-630.
C. GARCIA, Fray Luis de León y el P. Félix García, 631-644.

Las últimas páginas de este número extraordinario (645-652), contie­
nen una Bibliografía sobre fray Luis de León —complemento y actualiza­
ción de la del P. Félix García al principio de las O bras com p le tas  cas te lla ­
nas de fray Luis de León— por el P. Antonio de Mier.

En la II serie, núm. 99 (julio-agosto de 1977, José María Becerra Hi- 
raldo estudia la personalidad de fray Luis a través de sus obras latinas 
(pp. 395-419); Alberto Huerta, la composición de lugar y la oda al apar­
tamiento (421-437); y Enrique Cuán, el sentido de la imagen del puerto 
en fray Luis de León (439-465).

HOMENAJE AL P. LOPE CILLERUELO

Fresca aún la tinta de la imprenta, acaban de llegar a nuestra redac­
ción los dos volúmenes de más de mil páginas que la revista E stud io  Agus-
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t in ia n o  dedica a su fundador, y primer director, P. Lope Cilleruelo. Las co­
laboraciones aparecen ordenadas en cuatro secciones: Escritura-Teología, 
Agustinología, Filosofía, H is to r ia . Seis de los nueve temas que constituyen 
la última sección, están directamente relacionados con la Historia de la 
Orden, y sus títulos son los siguientes:
S. ALVAREZ TURIENZO, OSA, Fray Luis de León y la Historia, 645-696. 
J. I. TÉLECHEA, IDIGORAS, El Beato Orozco en el proceso de Carranza, 

697-707.
C. ALONSO, OSA, El P. Francisco de Sequeiros, OSA, 1636-91 y las vicisi­

tudes de su “Eurythmia pontificalis”, 709-729.
I. RODRIGUEZ, OSA, Alvaro de Benavente, OSA, y su “Relación” de las 

misiones agustinianas de China, (1680-1686), 731-790.
Q. FERNANDEZ, OSA, El padre Gregorio Suárez (1915-1949) en el recuer­

do, 823-839.
C. MIELGO, OSA, Catálogo de incunables de la biblioteca del Colegio de 

PP. Agustinos Filipinos de Valladolid, 841-892.
El estudio que lleva por título “Una Misionología española de sabor 

Agustiniano”, del que es autor el profesor de Misionología en la Universi­
dad Pontificia de Comillas, P. Angel Santos, SJ, (pp. 791-822) se refiere 
más bien al Fundador que a la Orden Agustiniana. Y el extenso y docu­
mentado análisis socio-demográfico de la población de Manila desde su 
fundación en 1571 hasta el 1800, que hace el P. Luis Merino, OSA, en las 
págs. 893-985, nos presenta, en números concretos y categorías sociológi­
cas, la escasa población española en la capital y en el Archipiélago filipi­
no, escenario donde siempre han estado presentes los misioneros agustinos 
desde el descubrimiento y la conquista, hace ya más de cuatro siglos.—

Q. FERNANDEZ


